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1) La actualidad del concilio Vaticano II

➢ En el aula de una de las Facultades de teología españolas un alumno 

pregunta al profesor de eclesiología, enfatizando que su cuestión 

proviene no sólo de él, sino de varios de sus compañeros: ¿Por qué nos 
habla usted tanto del Concilio Vaticano II, cuando a lo largo de la historia 

de la Iglesia ha habido muchos otros concilios tan relevantes o más 

relevantes que éste? 

➢ La pregunta dejaría boquiabiertos no sólo a San Juan XXIII, a San Pablo 
VI, a Juan Pablo I, a San Juan Pablo II, a Benedicto XVI y a Francisco, sino 

también a todos los teólogos del siglo XX, a todos sus santos, y a todos 

sus misioneros, y a todos los cristianos comprometidos en todo el 

mundo desde aquel acontecimiento histórico tan importante para la 

Iglesia y para el mundo.
 

➢ Aquel profesor tuvo que respirar varias veces antes de dar una respuesta, 

no por no tener ideas y palabras suficientes para ello, porque de golpe se 

dio cuenta de que la estructura teológica, espiritual, e incluso vivencial 

cristiana de sus alumnos, mayoritariamente seminaristas, debería ser 
muy diferente a la que él había dado por supuesto al comienzo del curso. 
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1) La actualidad del concilio Vaticano II

➢ Creo que aquel profesor aún sigue enlazando sus incontables respuestas, 

y que ha hecho de la asignatura de eclesiología un monográfico sobre 

estas respuestas, porque dice que, si no se tiene clara la preminente 
relevancia del Concilio Vaticano II para la teología y para la pastoral de 

nuestro tiempo, todo lo demás que pueda enseñar no serviría de nada. 

• ¿Cómo explicar sin el Concilio lo que la Iglesia hoy dice de si misma, y 

de su misión en el mundo? 

• ¿Cómo explicar que es “Misterio de Comunión” y “Pueblo de Dios”? 
• ¿Cómo explicar que la Iglesia existe y vive únicamente para la misión, 

y qué sino se pusiera al servicio del hombre de cada lugar del mundo, 

y de cada momento de la historia, no sería ella misma? 

➢ Porque no es en estas cuestiones en las que se han entretenido no pocos 
venerables concilios, incluido el precedente, el Concilio Vaticano I, 

ocupado por un lado en herejías y en anatemas, y por otro lado en la 

fuerza y la naturaleza del primado del Romano Pontífice. Temas internos 

que parecerían importantísimos, pero que al hombre moderno y a su 

mundo les importaba un bledo.

Dos documentos que principiaron la Nueva Evangelización:
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y Evangelii Nuntiandi de San Pablo VI (60 aniversario)

➢ Alguien le dijo al mencionado 

profesor que su primera e 
inmediata respuesta podría haber 
sido está: 

1ª/ El Espíritu Santo existe. 
2ª/ El Espíritu Santo no es tonto. 

3ª/ El Espíritu Santo actúa en la 
Iglesia. 
4º/ El Espíritu Santo actúa en la 

Iglesia siempre de un modo nuevo.
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1) La actualidad del concilio Vaticano II

➢ Como decía Benedicto XVI en la celebración de su 50 aniversario, es necesario 

volver a los textos del Concilio, “para encontrar también en ellos su auténtico 

espíritu”.

➢ Espíritu y corazón del Concilio, unidos a “su luz” y a “su fin”, también expresados 

al comienzo de sus otras dos constituciones apostólicas sobre la Iglesia: 

• La luz del Concilio: “Cristo es la luz de los pueblos. Por ello este sacrosanto 
Sínodo, reunido en el Espíritu Santo, desea ardientemente iluminar a todos los 

hombres, anunciando el Evangelio a toda criatura (cf. Mc 16,15) con la claridad 

de Cristo, que resplandece sobre la faz de la Iglesia” (LG,1). 

• Y el fin del Concilio: “Este sacrosanto Concilio se propone acrecentar de día 
en día entre los fieles la vida cristiana, adaptar mejor a las necesidades de 

nuestro tiempo las instituciones que están sujetas a cambio, promover todo 

aquello que pueda contribuir a la unión de cuantos creen en Jesucristo, y 

fortalecer lo que sirve para invitar a todos los hombres al seno de la 

Iglesia”(SC,1).
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1) La actualidad del concilio Vaticano II

➢ La idea de convocar el Concilio nace en la mente del papa Juan XXIII surge 

“de su preocupación pastoral por la situación de la ciudad de Roma, 

transformada y afectada por un gran crecimiento demográfico y por la 

situación de la Humanidad con todas sus alegrías y sus tristezas. Más 

adelante diría que esta idea de convocar el Concilio fue como una 
inspiración venida de lo alto que brotó como flor espontanea de inesperada 

primavera y que provocó una gran sorpresa en toda la Iglesia”. (Antonio 

Martínez Riquelme).

➢ Cuando el Papa San Juan XXIII inicia el Concilio el mundo está en plena 
crisis de los misiles (octubre de 1962), en la que la intervención del Papa 

fue decisiva para evitar una invasión militar estadounidense en la Isla de 

Cuba. Si bien la Guerra Fría era motivo de tensión, el mundo vivía un tiempo 

cargado de esperanzas: Europa iniciaba un camino de unión y desarrollo 

económico, avanzaba notablemente la carrera espacial, con la 
independencia de Argelia se daba un paso decisivo en el proceso de 

descolonización, la ONU condenaba el Apartheid en Sudáfrica, y el primer 

singel de los Beatles, el inicio de un profundo cambio cultural generacional. 
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1) La actualidad del concilio Vaticano II

➢ El mismo San Juan XXIII nos explica la razón por la que convoca el Concilio: “La 

tarea principal de este Concilio no es, por lo tanto, la discusión de este o aquel 

tema de la doctrina fundamental de la Iglesia, repitiendo difusamente la enseñanza 
de los Padres y Teólogos antiguos y modernos, que os es muy bien conocida y con 

la que estáis tan familiarizados. Para eso no era necesario un Concilio”. 

➢ Puesto que, “Una cosa es la substancia de la antigua doctrina, del depositum fidei, 

y otra la manera de formular su expresión; y de ello ha de tenerse gran cuenta con 
paciencia, si necesario fuese, ateniéndose a las normas y exigencias de un 

magisterio de carácter predominantemente pastoral” (Discurso en la Solemne 

Apertura del Concilio Vaticano II: 11 de octubre de 1962).

➢ ¿Acaso no es esta la misma intuición con la que los próximos Papas, partiendo del 

Concilio, idearon la Nueva Evangelización? Además, San Juan XXIII preparó el 
terreno de la Nueva Evangelización a través de su propio magisterio pontificio “con 

conceptos como vigor de nuevas energías, un nuevo orden de cosas, mirar a los 

tiempos actuales”.
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1) La actualidad del concilio Vaticano II

➢ Para el “Papa bueno”, en nuestro tiempo, “la Esposa de Cristo prefiere usar la 

medicina de la misericordia más que la de la severidad (…) y quiere mostrarse 

madre amable de todos, benigna, paciente, llena de misericordia y de bondad 
para con los hijos separados de ella”.

➢ Si miramos al interior de la Iglesia, jamás en su historia tantos sucesores de los 

apóstoles estuvieron haciendo, y de un modo tan prolongado, la experiencia de 

la promesa de la presencia de Jesús para quienes estuviesen reunidos en su 
nombre (Cf.: Mt. 18,20). No teniendo como misión definir ningún dogma, renovó 

completamente la relación de la Iglesia con el mundo. El Concilio no sólo 

cumplió las expectativas de sus movimientos “inspiradores” (eclesiológico, 

litúrgico, ecuménico), sino que, ante la brecha cada vez más grande entre la 

Iglesia y la modernidad, buscó y sin duda logró el diálogo con todos. 

➢ ¿Sus frutos? Una Iglesia más comunitaria, más misionera, y más testimonial. 

San Juan Pablo II decía que lo fundamental del Concilio Vaticano II fue conciliar 

teología y antropología, el primado de Dios y la libertad del hombre. El mismo 

modo con el que expone la revelación, como un diálogo de Dios con el hombre 
buscando su amistad, supone una innovación no sólo del lenguaje, sino también 

de la compresión del misterio cristiano. 
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1) La actualidad del concilio Vaticano II

➢ Puede servirnos esta observación: “La Iglesia en el Concilio es como un gran 

árbol sacudido por el Espíritu: al tiempo que cayeron tantas ramas secas que 

tenían que caer, cayeron algunas ramas verdes que no tenían que haber caído. 
• Nadie pone en duda que el Concilio Vaticano II corrigió tres tentaciones del 

catolicismo anterior, tres ramas secas que convenía podar y que en cambio 

han seguido creciendo: el clericalismo, el eurocentrismo, y el 

distanciamiento con respecto a los cambios sociales y culturales. 

• Quienes piensan que ésta poda de las ramas secas es absolutamente 
insuficiente, o que, por el contrario, la poda de las ramas verdes constituye 

su fracaso, se sitúan en esos dos extremos en la interpretación y en la 

recepción del Concilio: nostalgia anacrónica y huida hacia delante”.

➢ Los padres conciliares querían que el mensaje anunciado afecte a las 
personas, que tenga relación con su vida, que no sea algo ajeno al corazón de 

las personas. 
 

➢ Se buscó una “Nueva Evangelización” aunque no utilizase esta expresión, y 

desde luego puso los fundamentos por los que esta, décadas después, fue 
entendida y promovida. 
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2) Dos documentos que responden a 

la recurrente doble pregunta sobre la 

Iglesia

La recurrente (porque vuelve siempre 
a aparecer a pesar de los intervalos) 

doble pregunta es esta:

➢ Iglesia: ¿Qué dices hoy de ti 

misma?

➢ Iglesia: ¿Qué le quieres decir al 
mundo de hoy?

A la 1ª pregunta contesta Gauidum et 

Spes. A la 2ª, que es la que en esta 

reflexión más nos interesa, podemos 
decir que ambos documentos la 

afrontan:

Dos documentos que principiaron la Nueva Evangelización:
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➢ Gaudium et spes sobre todo el su capítulo II, abordándola desde el principio de inculturación.

➢ Evangelii Nuntiandi en el conjunto de todo el documento, especialmente, junto con la inculturación, en el 

significado y el espíritu de la evangelización.
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3) A propósito de la inculturación de la fe

➢ ¿Sin inculturación de la fe, puede haber misión? Pues, va a ser que no. La fe sería un 

esqueleto sin cuerpo sin la cultura en la que ”incultura”, y las culturas siempre reclaman 
algún tipo de fe, en tanto en cuanto se hacen las preguntas existenciales, los preambula 

fidei.
   

➢ Ciertamente, el ámbito natural de la inculturación es el del diálogo intercultural, un 

diálogo intercultural en el que -explicaba la Sierva de Dios Chiara Lubich-, “el otro puede 
manifestarse, porque encuentra en nosotros alguien que lo recibe; puede donarse, 

porque encuentra en nosotros alguien que lo escucha. Entonces podemos conocer su 

fe, su cultura, su lenguaje. Entramos en su mundo, nos inculturamos de algún modo con 

él, y quedamos enriquecidos. Y con esta actitud contribuimos a hacer que nuestras 

sociedades multiculturales se conviertan en interculturales”. 

➢ Un diálogo intercultural, por tanto, que no debe confundirse con la promoción del 

eclecticismo propio de la mera convivencia multicultural. En cambio, en el proceso de la 

inculturación de la fe prima el principio paulino de “examinadlo todo y quedaos con lo 

bueno” (1 Tes. 5,21) a la hora de discernir los diversos elementos de la cultura de cada 
lugar y de cada tiempo. 
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3) A propósito de la inculturación de la fe

➢ La reflexión sobre la inculturación parte de un principio teológico antiguo, 

el de las “semillas del Verbo” de San Justino, mártir apologista del siglo II: 

• “Cuanto filósofos y poetas dijeron acerca de la inmortalidad del alma y 

de la contemplación de las cosas celestes (…) De ahí que parezca 

haber en todos, unos como gérmenes de verdad” (Apología I, 44-46). 

• “Y es que los escritores todos solo oscuramente, pudieron ver la 
realidad gracias a la semilla del Verbo en ellos ingénita” (Apología 2, 

13)

➢ En todas las culturas hay “semillas del Verbo”, en tanto en cuanto en ellas 

los hombres, creados a imagen y semejanza de Dios, han buscado la 
verdad, la bondad y la belleza con mayúsculas, y sin haber recibido la 

revelación divina han sido inspirados en esta búsqueda, gozando de unas 

“ingénitas semillas del Verbo”. 
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3) A propósito de la inculturación de la fe

➢ Inculturación no significa acomodo rendido a la cultura de cada tiempo, sino diálogo con la 

cultura de cada tiempo. Se le atribuye al Cardenal Newman la irónica sugerencia de que si 

la Iglesia adaptase su mensaje al espíritu de cada tiempo correría el riesgo de quedarse 
sucesivamente viuda. Y es que a veces se han presentado como procesos de inculturación 

lo que en realidad eran procesos de ideologización (por ejemplo: las ideologizaciones 

marxistas, liberal, y nacionalista de la fe del siglo XX).

➢ Se trata de un proceso de discernimiento en el diálogo de la fe con las culturas, que para el 
Papa Francisco, es el mismo en el diálogo con las personas que en el diálogo con las 

culturas. Consiste en acoger, “acompañar, discernir, e integrar”.

➢ Para Gaudium et spes, “se habla de la pluralidad de culturas. Estilos de vida común 

diversos y escala de valor diferentes encuentran su origen en la distinta manera de 
servirse de las cosas, de trabajar, de expresarse, de practicar la religión, de comportarse, 

de establecer leyes e instituciones jurídicas, de desarrollar las ciencias, las artes y de 

cultivar la belleza. Así, las costumbres recibidas forman el patrimonio propio de cada 

comunidad humana. Así también es como se constituye un medio histórico determinado, 

en el cual se inserta el hombre de cada nación o tiempo y del que recibe los valores para 
promover la civilización humana” (nº 53).
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4) La apuesta por una renovada inculturación de la fe en 

Gaudium et Spes

Del proceso de inculturación de la fe en Gaudium et Spes, 

podemos deducir estos cinco principios:

1/ La inculturación nace del proceso de solidaridad de la Iglesia 

con el género humano en cada lugar y en cada tiempo, que tiene 

como modelo supremo el Misterio de la Encarnación: “Los 

gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de 

cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y 

angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente 

humano que no encuentre eco en su corazón (…) La Iglesia por 

ello se siente íntima y realmente solidaria del género humano y 
de su historia” (nº1).
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4) La apuesta por una renovada inculturación de la fe en Gaudium et Spes

2/ La inculturación requiere conocer el mundo en el que vivimos y los signos de los 

tiempos:

• Escrutando a fondo “los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de 

forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes 

interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y 

sobre la mutua relación de ambas. Es necesario por ello conocer y comprender el 

mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con 
frecuencia le caracteriza” (nº4).

• El Pueblo de Dios “procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los 

cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la 

presencia o de los planes de Dios” (nº11).

• Así como "auscultar, discernir e interpretar, con la ayuda del Espíritu Santo, las 

múltiples voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de la palabra divina, a fin de que 

la Verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor entendida y expresada en forma 

más adecuada” (nº 44).
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4) La apuesta por una renovada inculturación de la fe en Gaudium et Spes

3/ La inculturación busca nuevos lenguajes para expresar la fe: buscando siempre 

“un modo más apropiado de comunicar la doctrina a los hombres de su época; 

porque una cosa es el depósito mismo de la fe, o sea, sus verdades, y otra cosa es el 
modo de formularlas conservando el mismo sentido, y el mismo significado” (nº 62). 

4/ La inculturación requiera de la intermediación de las diversas ciencias humanas: 

“Hay que reconocer y emplear suficientemente en el trabajo pastoral no sólo los 

principios teológicos, sino también los descubrimientos de las ciencias profanas, 
sobre todo en psicología y en sociología, llevando así a los fieles y una más pura y 

madura vida de fe” (nº62).

5/ La inculturación integra las manifestaciones artísticas de cada cultura: “También 

la literatura y el arte son, a su modo, de gran importancia para la vida de la Iglesia”. 
Pues los artistas “se proponen expresar la naturaleza propia del hombre, sus 

problemas y sus experiencias en el intento de conocerse mejor a sí mismo”, y “se 

esfuerzan por descubrir la situación del hombre en la historia y en el universo, por 

presentar claramente las miserias y las alegrías de los hombres, sus necesidades y 
sus recursos, y por bosquejar un mejor porvenir a la humanidad” (nº62).
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5) La apuesta por una renovada inculturación de la fe Evangelii Nuntiandi 

1/ La inculturación no tiene en cuenta sólo la dimensión geográfica de la cultura, sino 

sobre todo los criterios antropológicos y éticos: “Para la Iglesia no se trata solamente de 

predicar el Evangelio en zonas geográficas cada vez más vastas o poblaciones cada vez 
más numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de 

juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las 

fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la 

palabra de Dios y con el designio de salvación” (nº19).

2/ La inculturación es evangelización de la cultura, como condición indispensable para la 

evangelización de las personas: “Lo que importa es evangelizar -no de una manera 

decorativa, como un barniz superficial-, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus 

mismas raíces- la cultura y las culturas del hombre” (nº20).

3/ La inculturación distingue claramente el evangelio de cada cultura: “El Evangelio y, por 

consiguiente, la evangelización, no se identifican ciertamente con la cultura y son 

independientes con respecto a todas las culturas. Sin embargo, el reino que anuncia el 

Evangelio es vivido por hombres profundamente vinculados a una cultura, y la 

construcción del reino no puede por menos de tomar los elementos de la cultura y de las 
culturas humanas” (nº20). 
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5) La apuesta por una renovada inculturación de la fe Evangelii Nuntiandi 

4/ La inculturación es determinante para la evangelización: La ruptura entre 

Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo, como lo fue 

también en otras épocas. De ahí que hay que hacer todos los esfuerzos con 
vistas a una generosa evangelización de la cultura, o más exactamente de las 

culturas. Estas deben ser regeneradas por el encuentro con la Buena Nueva” 

(nº20).

5/ La inculturación “traduce” la fe en el lenguaje de cada cultura, pero sin 
desvirtuar su contenido y su universalidad: “El problema es sin duda delicado. 

La evangelización pierde mucho de su fuerza y de su eficacia, si no toma en 

consideración al pueblo concreto al que se dirige, si no utiliza su lengua, sus 

signos y símbolos, si no responde a las cuestiones que plantea, no llega a su 

vida concreta. Pero, por otra parte, la evangelización corre el riesgo de perder 
su alma y desvanecerse, si se vacía o desvirtúa su contenido, bajo pretexto de 

traducirlo; si queriendo adaptar una realidad universal a un espacio local, se 

sacrifica esta realidad y se destruye la unidad sin la cual no hay universalidad” 

(nº 63).
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6) El espíritu de la Nueva Evangelización

➢ Entendemos por el “espíritu” de la Nueva Evangelización a esa llamada a un 

nuevo impulso evangelizador del Concilio Vaticano II y de la exhortación Evangelli 

nuntiandi de San Pablo VI, previas a la elaboración de la idea teológico-pastoral de 
San Juan Pablo II, con sus dos principales desarrollos: que es “nueva en su ardor, 

en sus métodos y en sus expresiones” (Haití, 1983), y que está determinada, 

además de por una revisión de la misión ad gentes, por los “nuevos areópagos” 

(Redemtoris missio).

➢ Es el espíritu del inconformismo, de la imaginación y la creatividad fruto del “celo 

apostólico”, el espíritu de la apertura sin miedos a la acción del Espíritu Santo que 

en la primera definición intuitiva que le dio a la Nueva Evangelización San Juan 

Pablo II, lleva al entusiasmo, al ardor, y a la innovación en el modo de 

evangelizador y en los códigos lingüísticos del anuncio evangelizador.

➢ En su encíclica Redemptoris missio, enumerando las dificultades por las que la 

misión ad gentes reclama una Nueva Evangelización, el Papa Wojtyla recoge esta 

dificultad que tanto preocupaba al Papa Montini en su encíclica Evangelli 

nuntiandi, a saber, “la falta de fervor, tanto más grave cuanto que viene de dentro. 
Dicha falta de fervor se manifiesta en la fatiga y desilusión, en la acomodación al 

ambiente y en el desinterés, y sobre todo en la falta de alegría y de esperanza”.
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7) Evangelii Nuntiandi, Nueva Evangelización, y Evangelii Gaudium

➢ San Pablo VI publica su exhortación apostólica Evangelli nuntiandi a los diez 

años de la clausura del Concilio Vaticano II, y tras la celebración de la III 

Asamblea General del Sínodo de los obispos sobre como anunciar el 
Evangelio a la humanidad del siglo XX, en la que había sobre la mesa un 

deseo claro y explícito -“queremos confirmar una vez más que la tarea de la 

evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la 

Iglesia”-, y cuatro preguntas importantes:

1. “¿Qué eficacia tiene en nuestros días la energía escondida de la Buena 

Nueva, capaz de sacudir profundamente la conciencia del hombre? 

2. ¿Hasta dónde y cómo esta fuerza evangélica puede transformar 

verdaderamente al hombre de hoy? 

3. ¿Con qué métodos hay que proclamar el Evangelio para que su poder 
sea eficaz?

4. Después del Concilio la Iglesia ¿es más o menos apta para anunciar el 

Evangelio y para inserirlo en el corazón del hombre con convicción 

libertad de espíritu y eficacia?”.
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7) Evangelii Nuntiandi, Nueva Evangelización, y Evangelii Gaudium

➢ Una de las primeras cosas que hace Evangelli nuntiandi es proponernos una 

definición de la evangelización: “Evangelizar significa para la Iglesia llevar la 

Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, 
transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad (…) La finalidad de 

la evangelización es por consiguiente este cambio interior y, si hubiera que 

resumirlo en una palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza 

cuando, por la sola fuerza divina del Mensaje que proclama, trata de convertir 

al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la 
actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambiente 

concretos”.

➢ Tras hacer un recorrido didáctico que va respondiendo a las preguntas sobre 

el contenido, el modo y el espíritu de la evangelización, la exhortación nos 
ofrece una tipología de los medios para evangelizar con los que la Iglesia 

siempre ha de contar: el testimonio de vida, la predicación, la liturgia de la 

Palabra, la catequesis, el uso de los medios de comunicación, el contacto 

personal, los sacramentos, y la piedad popular. Y lo hace no repitiendo lo que 

siempre se había dicho antes de cada uno de ellos, sino explicándolos de un 
modo completamente nuevo. 
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7) Evangelii Nuntiandi, Nueva Evangelización, y Evangelii Gaudium

➢ O al hablar de los medios de comunicación social, cambiando 

completamente la mirada siempre cautelosa con la que antes los veía la 

Iglesia, y siguiendo en cambio el camino iniciado por el decreto Inter mirifica 
del Concilio, se nos dice algo tan tremendo como que “la Iglesia se sentiría 

culpable ante Dios si no empleara esos poderosos medios” para evangelizar.

➢ Más adelante, y sin llamarlos “areópagos” o “periferias” como harán dos de 

sus sucesores, San Pablo VI introduce la cuestión de nuevos ámbitos 
específicos de la evangelización, como el arte o la ciencia, y los relaciona 

con el concepto, fundamental para entender la novedad de esta exhortación, 

de la pre-evangelización. Un concepto muy importante a partir de entonces, 

para que el anuncio del Evangelio no se quede en la superficie, sino que 

interpele de verdad el mundo de los deseos, los anhelos y las expectativas 
de los hombres. San Pablo VI pone, por ejemplo, “el recurso legítimo a los 

sentimientos del corazón del hombre”. 
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7) Evangelii Nuntiandi, Nueva Evangelización, y Evangelii Gaudium

➢ La ecuación propuesta para señalar diferenciadamente a los destinatarios de la 

evangelización (cercanos, alejados, lejanos), esta intuida, seguramente por vez primera, 

en Evangelii nuntiandi, que nos habla del anuncio a los que “están lejos”, que no conocen 
a Jesucristo, y a los que se alejaron, “que recibieron el bautismo, pero viven al margen de 

toda vida cristiana”, ente los que llama la atención la referencia a “los intelectuales que 

sienten necesidad de conocer a Jesucristo bajo una luz distinta de la enseñanza que 

recibieron en su infancia”, que tiene mucho que ver con lo que luego será para San Juan 

Pablo II los areópagos culturales, o para Francisco las periferias del pensamiento. 

➢ Otra gran novedad de esta Exhortación consiste en abordar la cuestión de los agentes de 

la evangelización. Además de explicar la tarea específica que para la evangelización están 

llamados a realizar los obispos, los sacerdotes, los religiosos y los laicos, entre los que 

detalla de modo particular a las familias y a los jóvenes, San Pablo VI aborda la cuestión 
de los ministerios laicales, porque si los laicos están llamados fundamentalmente a la 

“transformación de las realidades temporales”, también están llamados a “colaborar con 

sus Pastores en el servicio de la comunidad eclesial, para el crecimiento y la vida de ésta, 

ejerciendo ministerios muy diversos según la gracia y los carismas que el Señor quiera 

concederles”. 
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7) Evangelii Nuntiandi, Nueva Evangelización, y Evangelii Gaudium

➢ El Papa menciona a los ministros “catequistas, animadores de la oración y del canto, 

cristianos consagrados al servicio de la palabra de Dios o a la asistencia de los hermanos 

necesitados, jefes de pequeñas comunidades, responsables de Movimientos apostólicos u 
otros responsables”. 

➢ Esta cuestión no es baladí. San Pablo V puso las cartas de los ministerios sobre la mesa 

de la vida y la misión de la Iglesia, pero hasta hace pocos años ésta no se había atrevido a 

terminar la partida. Dicen qué porque algunas reflexiones teológicas sobre los ministerios 
adolecían del rigor suficiente, o porque desarrollando los ministerios laicales podría 

quedar en entredicho la prioridad de la misión de los laicos en el mundo. 

➢ Gracias a Dios el impulso de San Pablo VI no ha caído en saco roto, y el Papa Francisco ha 

tomado el relevo, 
• primero haciendo verdaderamente laicales los ministerios de lector y de acólito (antes 

excluyentes para las mujeres, y sólo vinculados al proceso de formación de los 

seminaristas antes de recibir los ministerios ordenados del diaconado y el 

presbiterado), 

• y con la instauración del ministerio de catequista, con la promulgación en 2020 del 
motu propio Antiquum ministerium. 
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7) Evangelii Nuntiandi, Nueva Evangelización, y Evangelii Gaudium

➢ Evangelii nuntiandi se atreve a introducir en el corazón de la urgencia, el sentido y la 

forma de la evangelización de la Iglesia la opción preferencial por los pobres. 
• Es curioso porque con casi cuarenta años de diferencia, las voces críticas con 

Evangelii gaudium del Papa Francisco y con Evangelii nuntiandi de San Pablo VI 

coinciden en repetir la misma monserga: que qué tiene que ver la justicia social con 

la evangelización (que para ellos viene a ser la política con la fe). 

• Evangelii nuntiandi, como luego hará Evangelii gaudium, deja bien claro que sin una 
mirada de fe sobre el drama humano en los escenarios donde Cristo sigue siendo 

crucificado en sus hermanos, y que, sin una mirada profética y un empeño real en la 

transformación social de esos escenarios desde el testimonio de los cristianos, no 

hay evangelización posible y creíble. 

➢ Si tuviéramos que dar una sola respuesta a la pregunta sobre cuál es la aportación de la 

exhortación Evangelii nuntiandi al desarrollo no tan sólo de la idea sino de la 

consecución del proceso de la Nueva Evangelización iniciado tras el Concilio Vaticano II, 

podríamos decir que es el ensamblaje y la actualización de diversas realizaciones de la 

Iglesia, reunidas y unificadas en un único fin evangelizador. 
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7) Evangelii Nuntiandi, Nueva Evangelización, y Evangelii Gaudium

➢ Por todo ello, podemos atrevernos a decir que Evangelii nuntiandi marca un 

antes y un después en la reflexión de la Iglesia sobre la Evangelización: 

• recoge toda la renovación del Concilio (identidad y finalidad de la iglesia, 
inculturación de la fe, nuevo lenguaje, etc…), 

• y lo centra todo en una sola cosa: la primacía de la evangelización. 

➢ De ese tren no sólo no se han bajado, sino que a ese tren se han subido con 

entusiasmo los sucesores en la Cátedra de Pedro. 

➢ Pero, es más, si nos fijamos en los conceptos, en las ideas, e incluso en el 

modo de expresarlas y de conjugarlas, de toda la Iglesia y en todas las 

iglesias a día de hoy: 

• descubrimos que hay una novedad que no encontramos en las cosas que 
se decían o en el lenguaje que se utilizaba antes del Concilio Vaticano II y 

de Evangelli nuntiandi.

• y que en cambio provienen precisamente de esta exhortación, que viene a 

ser como el manual de instrucciones que nos ha servido durante tantas 

décadas, con nuestros aciertos y nuestros fracasos, para poner en 
práctica el Concilio Vaticano II. 
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CONCLUSIÓN:

➢ “La Iglesia se siente responsable ante todos los pueblos. No descansará hasta que no 

haya puesto de su parte todo lo necesario para proclamar la Buena Nueva de Jesús 

Salvador. Prepara siempre nuevas generaciones de apóstoles. Lo constatamos con 
gozo en unos momentos en que no faltan quienes piensan, e incluso dicen, que el 

ardor y el empuje misionero son cosa del pasado” (Evangelii Nuntiandi, 53).

➢ “Él Espíritu Santo puede sanar todo lo que nos debilita en el empeño misionero. Es 

verdad que esta confianza en lo invisible puede producirnos cierto vértigo: es como 
sumergirse en un mar donde no sabemos qué vamos a encontrar. Yo mismo lo 

experimenté tantas veces. Pero no hay mayor libertad que la de dejarse llevar por el 

Espíritu, renunciar a calcularlo y controlarlo todo, y permitir que Él nos ilumine, nos 

guíe, nos oriente, nos impulse hacia donde Él quiera. Él sabe bien lo que hace falta en 

cada época y en cada momento. ¡Esto se llama ser misteriosamente fecundos!” 
(Evangelii Gaudium, 280)
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PREGUNTAS PARA EL TRABAJO EN GRUPOS:

1) No sólo en el contexto pastoral en que he vivido y vivo ahora mi ministerio sacerdotal, 

sino también en mi propia experiencia personal, ¿qué valor han tenido y tienen hoy 

tanto el espíritu como la letra de Gaudium et spes (y en general el Concilio Vaticano II), 
y de Evangelii Nuntiandi?

2) ¿Qué me ha aportado y me siguen aportando el carisma de la unidad para vivir esta 

llamada de la Iglesia, desde hace ya 60 años, a la inculturación de la fe, al diálogo, y a 

la Nueva Evangelización?

3) ¿Qué aportación doy y puedo dar de esta manera de entender la misión de la Iglesia en 

los ámbitos pastorales en los que me encuentro, así como en el presbiterio y otros 

ámbitos de discernimiento diocesano?

GRACIAS
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